
 

 

 

 
 

Era mediodía, y tinieblas se apoderaron de todo Yahud; y estaban turbados y 

angustiados, por temor de que el sol se hu-biera ocultado, estando él aun vivo; porque 

por ellos está es-crito, que el sol no se debe ocul-tar sobre aquel que ha sido eje-cutado. 

Y uno de ellos dijo: Dad-le a beber hiel con vinagre. Y mezclando le dieron algo de beber, 

y cumplieron todas las cosas consumando sus pecados contra sus propias cabezas. Y 

muchos andaban con lámparas, suponiendo que era de noche y se cayeron.  Entonces 

Ado-nai gritó diciendo: ELIY, ELIY, me has abandonado. Y cuando hubo dicho esto, fue 

tomado arriba. Y en esa hora el velo del Templo de Yerushala-yim se rasgó en dos. 

 

Besorah Kefa El Evangelio de Pedro 1:11-13 

 

Por tanto, Elohiym abolió estas cosas, para que la nueva Toráh de nuestro Adonai 

Yahusha Ha’Mashíaj, sin el yugo de tales demandas, tenga la ofrenda es-piritual de los 

propios hombres. Porque así dice Adonai nue-vamente a los antepasados: ¿Acaso ordené 

a vuestros pa-dres acerca de holocaustos y sacrificios cuando salieron de la tierra de 

Egipto?                                                                                

Agra Bar-Naviy La Epístola de Bernabé 2:8-9 
 
 
Mas tú, ¡oh Hermas! Has sufrido una gran cantidad de problemas mundanos por las 

ofensas de tu casa, porque los has descuidado como asuntos que no te pertene-cían y 

estás totalmente ocupado con tus asuntos. Sin embargo, por esta causa serás salvo, pues 

no te has apartado del Elohiym vivo, y tu sencillez y singular so-briedad te preservarán, 

si per-maneces en ellas.  Ciertamen-te, salvarán a todos aquellos que actúen así, y 

caminen en inocen-cia y sencillez. Los que son de este tipo prevalecerán contra toda 

impiedad y permanecerán hasta la vida eterna. Biena-venturados todos los que hacen 

justicia; no serán consumidos para siempre. 

 

Jizayon Hermas Las visiones de Hermas 2:24-28 
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Cuando, Moshéh, ese fiel y sa-bio mayordomo, percibió que el vicio de sacrificar a los 

ídolos había estado profundamente arraigado en el pueblo debido a su asociación con 

los mitsriym, y que la raíz de este mal no po-día ser extraída de ellos, enton-ces, les 

permitió, en efecto, ofrecer sacrificios; pero que so-lo se sacrificara a Yahuah, para 

terminar de alguna manera la mitad de ese mal profundamen-te arraigado, dejando 

que la otra mitad fuese corregida por otro en un tiempo futuro, por Aquel del cual él 

mismo anun-ció: “El Señor vuestro Yahuah os levantará un profeta, al cual oiréis como 

a mí mismo, y ha-réis conforme a todas las cosas que él os dijere. Cualquiera que no 

escuchare a ese profeta, su alma será cortada de su pue-blo.” 

 

Ha'alayim Ya’akov Ascensiones de Santiago 4:1-2 
 

Amado, huye de todo mal, y de toda apariencia de este. No seas propenso a la ira, porque 

la ira conduce al camino del homicidio; no seas celoso, ni pendenciero, ni de mal genio, 

porque de todas estas cosas surgen los homicidios. Amado, no seas lujurioso, porque la 

lujuria conduce a la fornicación; no seas de habla indecente, ni seas altivo de ojos, 

porque todas estas cosas engendran adulterios. Amado, no seas un observador de 

presagios, ya que esto conduce a la idolatría; no seas mago, ni astrólogo, ni purificador, 

no te dispongas a mirar estas cosas, porque todas estas se engendran idolatría.  Amado, 

no seas mentiroso, porque la mentira conduce al robo; no seas amante del dinero, ni 

vanaglorioso, porque estas cosas, engendran robos. Amado, no seas murmurador, 

porque esto conduce a la blasfemia; no seas obstinado ni malvado, porque todas estas 

cosas engendran blasfemias. Mas sé manso, ya que los mansos heredarán la tierra. Sé 

paciente, compasivo, sin malicia, gentil y bondadoso, y tiembla siempre ante las 

palabras que has escuchado. No te exaltarás a ti mismo ni darás demasiada confianza 

a tu alma. Tu alma no se unirá con los altivos, sino que se relacionará con los justos y 

humildes. Las cosas que te acontezcan recíbelas como buenas, sabiendo que nada sucede 

aparte de Elohiym.   

Yarah H’asar Sheniym La Didajé Capítulo 3 

 
 


